Vicaría para Niños

Arzobispado de Buenos Aires
www.vicarianiños.org.ar
[image: image1.jpg]



Domingo 11 Durante el Año
Ciclo C

¡EL AMOR Y EL PERDÓN!

PRIMERA LECTURA

Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los cristianos de Galacia    2, 16. 19-21

     Hermanos:

     Como sabemos que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe en Jesucristo, hemos creído en él, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras de la Ley: en efecto, nadie será justificado en virtud de las obras de la Ley. Pero en virtud de la Ley, he muerto a la Ley, a fin de vivir para Dios.

     Yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí.

     Yo no anulo la gracia de Dios: si la justicia viene de la Ley, Cristo ha muerto inútilmente.

     Palabra de Dios.

SALMO

Sal 31, 1-2. 5. 7. 11 (R.: cf. 5c)
 
R. Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.
¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado
y liberado de su falta!
¡Feliz el hombre a quien el Señor no le tiene en cuenta las culpas,
y en cuyo espíritu no hay doblez! R.
 
Pero yo reconocí mi pecado,
no te escondí mi culpa,
pensando: «Confesaré mis faltas al Señor».
¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado! R.
 
Tú eres mi refugio,
tú me libras de los peligros y me colmas con la alegría de la salvación.
¡Alégrense en el Señor, regocíjense los justos!
¡Canten jubilosos los rectos de corazón! R.
ALELUIA    1Jn 4, 10b
 
Aleluia.
Dios nos amó primero, y envió a su Hijo
como víctima propiciatoria por nuestros pecados.
Aleluia.
EVANGELIO

Sus numerosos pecados le han sido perdonados
por eso demuestra mucho amor

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     7, 36-8, 3

     Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume. Y colocándose detrás de Él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de besos y los ungía con perfume.

     Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!»

     Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte» «Di, Maestro», respondió él.

     «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál de los dos lo amará más?»

     Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más».

     Jesús le dijo: «Has juzgado bien». Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco amor».

     Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados».

     Los invitados pensaron: «¿Quién es este hombre, que llega hasta perdonar los pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz».

     Después, Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus bienes.

      Palabra del Señor.

O más breve

Sus numerosos pecados le han sido perdonados
por eso demuestra mucho amor

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     7, 36-50

     Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume. Y colocándose detrás de Él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de besos y los ungía con perfume.

     Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!»

     Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte» «Di, Maestro», respondió él.

     «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál de los dos lo amará más?»

     Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más».

     Jesús le dijo: «Has juzgado bien». Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco amor».

     Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados».

     Los invitados pensaron: «¿Quién es este hombre, que llega hasta perdonar los pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz».

      Palabra del Señor.

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN
¡EL AMOR Y EL PERDÓN!

Año de la Misericordia

Este año estará enmarcado en el “Tiempo de Gracia” que nos ha propuesto el Santo Padre Francisco “Año Santo de la Misericordia”. El Papa nos dice: “En este Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se cansa de destrabar la puerta de su corazón para repetir que nos ama y quiere compartir con nosotros su vida. La Iglesia siente la urgencia de anunciar la misericordia de Dios. Su vida es auténtica y creíble cuando con convicción hace de la misericordia su anuncio.” MV N° 25 
RECURSO

Opción 1: Dramatización: “Susana, la charlatana”
Opción 2: Explicar el Evangelio

Materiales previos:
Un animador hará la introducción a la historia que va a presentar, y otros dos serán los personajes de la historia: sacerdote y pecadora.

Se puede ambientar con dos sillas  y un escritorio, o bien un confesionario de manera que los personajes queden de frente para que se escuche y se vea  bien.

Sugerimos que quien relate la historia lo haga con verosimilitud.

DRAMATIZACIÓN: “SUSANA, LA CHARLATANA”
Pecadora: Ay padre, estoy tan mal!!!! No sabe lo que me pasó.

Sacerdote: ¿qué pasó?

Pecadora: El martes estaba en la carnicería de don Juan Carlos, y hablé de más… ¿me entiende padre?

Sacerdote: más o menos…
Pecadora: Resulta que Silvina me pidió prestado un molde para hacer una torta y yo como buena católica se lo presté.

Sacerdote: sí, ¿y entonces?

Pecadora: Ay padre!. Al día siguiente me lo devolvió y además me trajo una porción de torta.

Sacerdote: ¡Qué bueno!!!, entonces ¿Qué hay de malo?

Pecadora: Ay padre!!!, ¿cómo qué hay de malo? La torta era horrible, no tenía gusto a nada, estaba quemada, le faltaba azúcar, le encontré un pelo del gato, etc.

Sacerdote: Bueno, pero ¿Qué pasó entonces?

Pecadora: Yyyyy padre!!!, el martes yo estaba en la carnicería de Don Juan Carlos, y le dije hablé de más… comencé a contarle lo horrible de la torta, que estaba quemada,  y  bla, bla, bla, bla... Don Juan Carlos me hacía señas y yo pensaba que no me oía entonces le conté más fuerte… y resulta que  Silvina estaba detrás mío y se fue llorando. Yo quise explicarle pero no me escuchó. Encima Don Juan Carlos me dijo que me lo merecía por hablar de más… que siempre hablo de más….

Sacerdote: bueno…

Pecadora: ¿qué hago, entonces?

Sacerdote: ¿Estás arrepentida?

Pecadora: Sí estoy tan mal. Prometo no hablar más de los demás, y pedirle perdón a ella por haberla ofendido.

Sacerdote: Muy bien, es importante que le pidas perdón a Silvina, además rezá 10 Ave Marías y 10 Padre Nuestros,  y yo en nombre de Jesucristo te doy el perdón.

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN

+ El evangelio nos relataba que un día Jesús fue invitado por un fariseo  a cenar a su casa.  Acudió  también una mujer, que había hecho algunas cosas malas en su vida, se arrodilló cerca de Jesús y lavó sus pies con sus lágrimas, los secó con sus cabellos y luego los perfumó.

+ El fariseo, que había invitado Jesús, no podía creer lo que veía. Cómo Jesús permitía que esa mujer pecadora estuviera a su lado. Hasta comenzó a dudar si Jesús era un profeta, conocedor de la vida de los demás. Pero Jesús no sólo la dejó, sino que le dijo: “Tus pecados te son perdonados”. Todas las cosas malas que había hecho en su vida, fueron perdonadas por el Señor. 

+ Entonces Jesús al ver la dureza del corazón del fariseo, les contó una historia y llegaron a la conclusión que quién ama más es aquel que recibió mayor perdón.

+ Recordemos lo que vimos  y escuchamos recién: 

¿Qué sucedió? ; ¿Quiénes estaban? ; ¿Qué le sucedió a la mujer?; ¿Cómo se sentía? ¿Por qué?; ¿Qué promete?; ¿Qué recibe?

Escuchamos el relato de los chicos…
+ Como en el evangelio y en la dramatización, se encontraron “el pecado y el amor que da por resultado el perdón”… 

+ Muchas veces se nos hace imposible entender esto, el gran amor que Dios nos tiene, que nos perdona siempre.

+ El perdón de Dios nos hace bien al corazón, nos renueva, nos hace personas nuevas. Cuando Dios perdona, se olvida de lo ocurrido y nos da una nueva oportunidad. 

+ La medida del perdón es el amor que uno tiene, a mayor amor mayor perdón. Jesús vino a perdonar, a curar, a consolar a los pecadores que se acercaban a Él. 

+ San Pablo en la lectura dice que “Cristo vive en mí” y ha hecho experiencia del perdón y de la misericordia de Dios “que me amó y se entregó por mí”.

+ El pecado nos ata, nos paraliza, nos divide, nos entristece. Y por el contrario el amor y el perdón nos cura, nos une, nos hace familia, amigos, nos da alegría. Y es eso lo que Jesús vino a traernos, la salvación y la fiesta del perdón sin límites.

+ Demos gracias a Dios cuando cada uno de nosotros puede experimentar en carne propia el amor y el perdón de Dios. Y también alegrémonos cuando somos testigos del amor y del perdón de Dios nuestros hermanos.
ACTO PENITENCIAL

* Señor, que nos regalas siempre tu perdón. Te cantamos… o bien Señor ten piedad.

* Señor, que nos amas con todo el corazón. Te cantamos… o bien Cristo ten piedad.
* Señor, que nos invitas a ser tus amigos. Te cantamos… o bien Señor ten piedad.

ORACIÓN DE LOS FIELES

A cada intención respondemos: SEÑOR, DANOS TU AMOR

1. Por el Papa Francisco, por los Obispos y por toda la Iglesia, para que contagiemos la alegría de ser misericordiosos como es Dios. Oremos.

2. Por los cristianos perseguidos y muertos por anunciar a Jesús en distintos lugares del mundo. Oremos.

3. Por las personas que están solas, presas, en la calle, para que encuentren la contención en nosotros y la fortaleza de Dios. Oremos.

4. Por todos nosotros, para que sepamos pedir perdón si ofendemos, y perdonar si somos ofendidos. Oremos.

ORACIÓN COLECTA

Señor, escucha nuestras súplicas, 

y concédenos que guiados por tu Hijo Jesús, 

podamos amarte mucho

y recibir siempre tu perdón.

Que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo,
y eres Dios, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Señor, te ofrecemos 

estos dones de pan y de vino, 

para que recibamos como regalo

la capacidad de pedir perdón y de perdonar.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios y Padre misericordioso 

te damos gracias, 

porque siempre nos regalas,

tu amor y tu perdón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
